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ABVEBTBNCIA 

Remitidos y otras danzas 
Solo [en forma de libranzas j 

H CANFA OTRA 

Envien los cuatro reales 
Que todos somos mortales 
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D. FRAlíGISCO BALLESTER. 
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de la casa calle San Pedro, núm. T 
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Emociones déla decena.—La trichinosis.—El 
agua fria como elemento de higiene.—Cartas 
á Teresa.—Amor cómico.—Crónica general. 
—Á una muger. 

EMOCIONES DE LA DECENA. 

Ningun'suceso estraordinario ha tenido lugar 
en los diez dias que han acabado de trascurrir, 
digno de ocupar la atención de mis lectores; 
únicamente para los que se dedican á la políti­
ca ha habido verdaderas emociones, los prelu­
dios de crisis ministerial, la dimisión del Alcal­
de presidente del Ayuntamiento de Madrid, la 
toma de posesión de nuevo Alcalde Sr. Mar­
qués de Urquijo y la union de la Izquierda Di­
nástica al partido que hoy rije los destinos de 
nuestro pais, han sido asuntos que han preocu­
pado largamente la atención de nuestros hom­
bres políticos: pero todo eso pasó y vuelve á 
reinar la más completa tranquilidad en las po­
líticas esferas. 

Para nuestros graves y doctos académicos á 
habido también sus emociones. El seto de re­
cepción en la Academia de la historia del Aca­
démico de la lengua señor Méndez Pelayo ha 
sido para dichos señores un fausto aconteci­
miento: el elocuente discurso del nuevo acadé­
mico, produjo éntrelos espectadores una fuerte 
esplosion de entusiasmo; pasado aquel, han 
vuelto á quedar aquellos ilustres varones, su­
midos en la inercia que les es tan característica. 

Los que de seguro habrán recibido estos días 
una fuerte emoción, son todos los casados que 
tengan suegra. Según anuncian los periódicos 
Americanos, ha tenido logaren aquel pais, una 

numerosa reunion de Señoras, con objeto de 
acordar los medios mas eñcaces y de mayores 
resultados, para la completa dominación de sus 
refractarios yernos. 

A pesar del infinito número de proposiciones 
presentadas con tan laudable objeto, parece no 
han llegado todavía á un acuerdo definitivo, te­
niendo por lo tanto que prolongarse dichas 
reuniones, hasta la terminación del código pe­
nal que ha de regir en lo sucesivo á sus políti­
cos hijos. 

Parece que las suegras españolas piensan se­
guir las huellas de las suegras Americanas, para 
lo cual se proyecta en Madrid, una gran reu­
nion de graves y severas mamas; las cuales se­
cundarán los acuerdos tomados en las reunió 
nes de los Estados-Unidos. Damos la voz de 
alerta á los casados que tengan suegra, y acon­
sejamos á los solteros no se decidan á cargar 
con la cruz de matrimonio, pues no deben olvi­
dar ni un momento que tras de la cruz está el 
diablo. 

Los asesinatos siguen en Madrid á la orden 
del dia, y con marcadas tendencias al alza. Esta 
es otra de las emociones de que disfrutan los 
que tienen la dicha de vivir en la coronada Vi­
lla. No pasa dia sin que nos traigan los perió­
dicos detalladas relaciones de tan infaustos su­
cesos, causando á sus lectores, con ellos, mu­
chas y desagradables impresiones. 

También en nuestra Capitula habido grandes 
emociones. El eminente literato D. José Eche­
garay anunció su venida, y el pueblo en masa 
se aprestó para hacerle un digno recibiraiento, 
después escribió anunciando la imposibilidad en 
que se hallaba de efectuar su proyectado viaje, 
por las muchas ocupaciones que sobre él pesa­
ban en aquel momento, y aquí fué Troya! El 
pueblo se amotinó teniendo que intervenir la 
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autoridad, para calmar la popular efervescen­
cia. Se dio aviso de lo ocurrido al laureado poe­
ta y este volvió á anunciar por telégrafo su veni­
da á la capital, en donde se le espera en el mo­
mento que escribimos estas líneas, no sabemos 
si con el mismo entusiasmo que antes. 

También en Benidorm hemos sufrido varias 
emociones aun que les parezca á Vds. inverosí­
mil, pero es lo cierto que las hemos sentido y 
que no han sido pequeñas. 

Una de ellas fué la lucha entre dos mujeres 
del pueblo en laque resultó una gravemen­
te herida. Otra la tradicional fiesta de calle en 
la que mozas y mozos lucieron sus gracias al 
compás del clásico tamboril. 

Y basta por hoy de emociones, pues estoy 
seguro que esta revista por lo mal escrita que 
va, os habrá emocionado fuertemente. 

Cesar. 

L A T R I C H I N O S I S . 

Esclusiva esta enfermedad hasta hace a l ­
gunos años, de los países del norte de Euro­
pa, ha venido á manifestarse mas tarde en 
los pueblos del Mediodía, notándose con so­
brada frecuencia sus efectos en la especie hu­
mana. 

Recientemente, en la capital del antiguo 
reino valenciano han sido atacados por la en­
fermedad que nos ocupa, varios individuos 
pertenecientes á la familia de uno de los 
guardas del paseo de la Alameda, á conse­
cuencia de haber comido embutido de cer­
do y según las noticias que tomamos de 
nuestros colegas valencianos en estos ú l t i ­
mos dias, el parásito destructor va esten­
diendo sus funestos efectos por la menciona­
da capital, á pesar de las enérgicas medidas 
puestas en práctica y encaminadas á evitar 
su desarrollo. Los comerciantes en el g a n a ­
do de cerda no pudiendo dar libre giro á las 
existencias de animales que en Valencia po­
seen, por el pánico de que se halla poseído 
el vecindario de dicha capital en vista de 
los desgraciados sucesos que han tonilo lu­
gar en tan privilegiado suelo, tratan de im­
portar sas averiadas mercancías á los pun­
tos próxicnos del litoral, y al efecto en Denia 

y Altea hanse desembarcado algunos cerdos 
no hace muchos dias. El vecindario de ia 
última de estas poblaciones ha elevado una 
instancia á la autoridad local, encareciéndo­
la prohiba la venta de la carne del mencio­
nado mamífero. 

Todas estas sucesivas y rápidas impresio­
nes, han puesto en alarma á los hijos de 
nuestra villa, viéndonos en la necesidad im­
prescindible de llamar la atención de nues ­
tros alcaldes á fin de que se adopten medi­
das etìcaces. 

Entre las enfermedades que padece el cer­
do comunicables á la especie humana, debe­
mos consignar la Laceria ó ciiticerco celuloso 
origen ó germen de la Tenia solium y la tri­
china. El cerdo criado en domesticidad c o ­
me con avidez las ratas ó ratones que nunca 
faltan en los establos y de este roedor segua 
opinion de la mayor parte de higienistas 
modernos, depende el desarrollo de la Tri­
china. El hombre ingiere la carne del an i ­
mal trichinado y al llegar al tubo digestivo, 
queda el parásito en libertad, penetrando 
mecánicamente á través de los espacios i n -
termu.sculares, en donde se enquista. Solo 
una lenta acción de la carne y á una tempe­
ratura de 95'0 puede destruir el spiralis, 
por lo que es tan perjudicial comer el embu­
tido puesto que la masa muscular está allí 
solamente triturada. 

Los calores de la estación próxima son 
ya una proscripción de la carne de cerdo y 
esto unido á los temores que reinan referen­
tes á la trichina, constituyen un doble moti­
vo para que el público prescinda de ella. 
No obstante, las autoridades deben dictar 
severas disposiciones impidiendo se sacrifi­
quen los cerdos para consumo de la pobla­
ción, con mayor motivo cuanto que no con­
tamos ó disponemos de un edificio para 
matadero de reses, en donde puedan ser e s ­
tas revisadas por un veterinario inspector 
antes de esponerlas á la venta. 

Recomendamos eficazmente el asunto á 
nuestra primera autoridad, esperando que 
su celo por la tranquilidad y bienestar de 
sus convecinos, no desmerecerá en esta oca­
sión 

• José Orts. 
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G O M O E L E M E N T O D E H I G I E N E 

¡El agua fria!.... hé aquí una palabra que 
causa mucho terror y espanto en el ánimo del 
público, y aun en el de muchos médicos; y esto 
porque generalmente no se comprende bien; 
porque la primera aplicación de agua fria pare­
ce en sí misma estremadamente penosa, pues 
que á una sensación física desconocida, viene, á 
juntarse una fuerte aprensión moral, resultado 
de nuestras preocupaciones; y porque no se co­
nocen 6 se conocen poco, las distintas formas 
de su aplicación metódica y racional, y la es­
tension, la variedad y la eficacia de sus accio­
nes curativas. 

Establezcamos desde luego, que por agua fria 
aplicada hidroterápicamente, entendemos la 
apreciada desde un grado de temperatura in­
mediatamente inferior á la del cuerpo, es decir, 
la de 24 grados Reaumur hasta O, grado del 
hielo fundente. 

Si consultamos las numerosas obras escritas 
en todos los paises desde los tiempos mas remo­
tos, sobre el empleo del agua fría en el trata­
miento de las enfermedades, observaremos que 
ninguno de sus autores supo apreciar la diver­
sidad de los efectos producidos por los diferen­
tes grados de esta agua fría. Así todos estos 
médicos aconsejaban el empleo de este agente, 
contra esta ó la otra afección, sin distinguir si 
entendían por agua fria la de 6 ó 15 grados, 
distinción de tal importancia, que por su me­
dio, el uso terapéutico de este agente ha sido 
elevado casi á la altura de una ciencia completa. 
Y sin embargo, apesar de este empleo empíri­
co y tan poco razonado, no hay casi un solo 
médico que no haya estado mas ó menos satis­
fecho de haber hecho en su práctica uso del 
agua. 

El agua debió ser, antes de la invención de 
las artes, la única bebida del hombre; y es pro­
bable que fuese aplicada contra los primeros 
padecimientos que sufrieron nuestros primeros 
padres. 

Perci, cirujano de los ejércitos de Francia, 
emite la misma opinión en el diccionario de 
ciencias médicas, y dice: «el primer remedio que 
la naturaleza y el instinto ofrecieron al hombre 
herido, fué indudablemente el agua» 

Dejo en pos de mi dos grandes médicos, dijo 
al morir un célebre práctico: la dieta y el agua. 
¿Quién de los médicos no ha remediado una in­
disposición ligera y ha hecho abortar una enfer­
medad grave en su principio, con solo la dieta y 
bebiendo agua? 

Sustituir el agua fría al agua caliente, es sin 
duda una fuerte antítesis; suprimirlos medica­
mentos, parece una paradoja; querer que el 
agua, el régimen y el ejercicio sean bastantes 
para la curación de las enfermedades, es una 
impracticable simplificación del arte de curar. 
Tal es el lenguaje de la mayoría de los médicos 
y la duda de muchas gentes del público que te­
men á los remedios. 

Se puede responder á los primeros con los es­
critos de los varios prácticos célebres y concien­
zudos que han rendido homenage á estas ver­
dades nuevas; y decir á los segundos, que la du­
da no puede resistir á la evidencia de los he­
chos. La verdad se basta asi misma y tarde ó 
temprano, sabe triunfar por sus propias fuerzas, 
de los intereses apasionados, y de las ciegas 
preocupaciones, barreras siempre opuestas á los 
verdaderos progresos. 

Que las enfermadades sean agudas ó cróni­
cas, el médico principia por limpiar las prime­
ras vías con los vomitivos y purgantes, y des­
pués introduce en la economía los remedios 
propíos para favorecer el trabajo de la naturale­
za, en cumplimiento del cual, el médico su ser­
vidor, no debe sino ayudarla y jamás contra­
riarla. 

¿Qué hace la hidroteropia? Las mismas cosas 
por medio del agua. 

El agua es el mejor disolvente de la natura­
leza. Las primeras vias están obstruidas, ella 
diluye, atenúa, divide y extiende lo que aque­
llas contienen de impuro, que el estómago y los 
intestinos acaban por arrojar. Se administra 
fría, por que esta temperatura es tónica, forti­
ficante, y que la naturaleza tiene necesidad de 
energía para operar la expulsión. 

La enfermedad tiene su asiento en la sangre, 
sus productos son depositados en los diversos 
órganos de la economia animal; ¿qué mejor que 
el agua puede volver la ñuidez á lo que es craso, 
embotar lo que es acrimonioso, humedecer lo 
que es árido, reanimar lo que es lánguido, apa­
gar lo que es ardiente y abrir en fin todos los 
conductos por donde deben ser espelidos los 
humores nocivos? 

El agua obra, yá por su temperatura, ya 
por una acción mecánica, como por ejemplo: la 
de las duchas. Cuando obra por el medio del 
frío, de que ella es el vehículo, produce en el or­
ganismo dos efectos bien distintos, que es ne­
cesario no confundir jamás, sobre todo, en el 
tratamiento hidroterápico. 

El primer efecto, Efecío primitivo del frió, es 
el de detenerla circulación de la sangre y la ín-
nervacion en la parte sobre que es aplicada, yá 
contrayendo Ins vasos capilares, yá interrum­
piendo el inufljo nervioso. 

El segundo efecto, Efecto consecutivo, que 
tiene lugar solamente después que el efecto pri­
mitivo ha cesado, y que se llama reacción; con­
siste en el retorno de la innervacion y de la cir­
culación en una proporción mas considerable 
que la que existía antes de la aplicación del 
frió. La intensidad del segundo efecto está en 
razón directa de la del primero, pero hay un 
punto al que ha llegado el efecto primitivo, y 
entonces ya no tiene lugar el efecto consecuti­
vo, y este punto varia según las fuerzas orgá­
nicas. Un ejemplo hará comprender esto mejor: 
cuando nuestras manos se meten en contacto 
con la nieve, se ponen pálidas y rígidas, pero 
tan pronto como se las sustrae de la acción del 
frío, se vuelven de un rojo escarlata, un calor 
muy vivo se hace sentir en ellas, y la sangre 
afluye con tanta violencia, que la turgesencia 
es allí evidente. Si el contacto de las nieves es 
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demasiado prolongado, las manos se congelan 
y toda reacción es imposible. 

Jaime Orts Devesa. 
(Se continuará.) 

CARTAS Á T E R E S A . 

Mi querida Teresa: Recibí tu carta en con­
testación á la mia del 22, y en verdad me ape-' 
na la prohibición de publicarla, pues estando 
escrita con tanta sencillez, como elegancia, de 
seguro hubiéranla leído con placer, las bellas 
suscrítoras de EL CANFALI... Te obedezco sin 
embargo, y cumpliendo lo ofrecido, voy á in­
dicarte el modo y forma, en que distribuiría yo 
las cantidades que por la sociedad de «Hijas de 
Maria,» son recogidas. 

Ocho dias antes de la festividad, pudiera 
nombrarse una comisión de asociadas, pruden­
temente elegidas de entre las mas aptas para 
ello, á fin de que indagasen quienes eran las 
familias que estando privadas por completo de 
recursos pecuniarios, les vedase la posición que 
antes ocuparan, demandarlos públicamente. 
Hecho esto, se tomaba nota, y el mismo dia de 
la fiesta, privadamente repartíase entre ellas, 
la cantidad destinada de antemano, á este cari­
tativo oljjeto. 

Se convocaba á los pobres que quisiesen re­
cibir en este dia, un donativo mas ó menos щеЛ 
neroso (según los alcances de la sociedad) á ип* 
sitio dado, y en él, pudieran repartir, las Hijas 
de María, raciones de pan, arroz, carne ú otros 
comestibles, que ellas, con su buen juicio, ya 
tratarían de arreglar del modo mas prudente y 
equitativo. Debiera procurarse también, ya que 
poco costarla, pues tan solo habían de com­
prarse las primeras materias, confeccionar por 
las mismas asociadas, un número de piezas de 
ropa interior, que sorteándose entre los niños 
pobres, servirían á los que en suerte cupiesen, 
para cubrir sus desnudos cuerpecitos. 

No dejarla tampoco olvidado, el alimento in -
telectual que es siempre tan necesario como el 
corporal y á este fin podría delegarse á una co­
misión de señoras instruidas, fuesen 6 no, de la 
asociación, el encargo de visitar la víspera de 
la festividad, la escuela de niñas, para que es­
tas diesen, ante aquellas, muestra práctica de 
los conocimientos que alcanzasen, según la cla­
se á que cada una perteneciese.—Hechos los 
que pudiéramos llamar exámenes, las mismas 
señoras y señoritas delegadas, fijarían los pre­
mios que á cada niña correspondiesen, dándo­
los ya en libros, ropas ó dinero, si alguna de las 
mas inteligentes ó aplicadas, perteneciese á la 
clase menesterosa. 

De este modo, (según mi modesto parecer) 
lograriase dar algún impulso á la instrucción, 
que tan abandonada está en nuestro querido 
Benidorm, y las niñas guiadas por noble emula­
ción, estudiarían fijándose, los libros que hoy 
miran (ó no conocen) tan solo son fastidio. 

Este empleo, estimada Teresa, daria yo á 
las cantidades que sin beneficio para nadie se 
pierden, y segura estoy, que nuestra amada 
Virgen, agradecería mucho mas tan caritativo 
modo de honrarla.—¡Con qué placer seria espe­
rado entonces por los pobres, el dia de la Purí­
sima! ¡Qué de bendiciones recibirían las hermo­
sas hijas de Maria, y cuanto gozarían, al repar­
tir con sus blancas manos el nutritivo alimento 
á aquellas infelices, que gracias á su generosi­
dad, comprenderían que de algo sirven las fies­
tas. 

Descrita á grandes rasgos, la aplicación que 
en mi concepto, debieran dar á su numerario 
las Hijas de Maria, entremos, ya que con tanto 
afán lo deseas, en el asunto que mas me preo­
cupa; la educación de la mujer en Benidorm.— 
Grande es mi atrevimiento, si en cuenta tienes 
lo mucho y bien que sobre la mujer en general 
se ha escrito; tanto mas, cuando en el mismo 
CAKFALI, vio la luz pública el 20 de Abril, un es-
celente artículo, en el que, con galana frase, é 
incomparable buen sentido, tratábase del modo 
con que debiera la mujer ser educada. 

Pero ya que he tenido la audacia de prometer, 
lo que tan solo pésimamente podré cumplir, ahi 
vá, reclamando tu indulgencia, mi pobre opi­
nion en lo que á este querido pueblo se refiere. 

La educación é instrucción de la mujer, hálla­
se descuidadísima en nuestra provincia, y de 
este descuido, es reflejo fiel el olvidado Beni­
dorm; nosotras, á quien debiera el hombre por 
su propio interés considerar, somos aquí mira­
das con completa indiferencia cuando de ins­
truirnos se trata. ¿Y por qué razón? Tan solo 
porque dicen que la mujer no lo necesita, y que 
su única carrera es la de casarse. Qué error 
sostienen los que así piensan, ¿verdad Teresa? 

Pues qué, para ser casada la mujer, ¿no le es 
necesaria la instrucción? ¿Pues qué, acaso el 
hombre, puede estar continuamente al lado de 
sus hijas, para enseñarles lo que la madre igno­
ra? ¡No, amiga mia, no! La mujer no ha de ser­
vir solo para òarrer y limpiar.—GasaidSi, necesi­
ta una instrucción sólida para educar á sus hijos, 
y hacer dichoso á su esposo; soltera, para man­
tenerse con dignidad y poder vivir sin limosnas 
de nadie. 

¡Si tu vieras lo que aqui pasa! jóvenes que 
por su bondad, su figura y su inteligencia, son 
susceptibles, si se las instruyese, de ser distin­
guidas damas, se hallan las pobres en absoluta 
ignorancia, y haciendo un papel ridiculo, cuan­
do las precisa presentarse en sociedad. 

¿Y á quién debe darse la culpa de esto? A los 
padres. Si ellos, en vez de enseñarlas á compo­
nerse y no hacer nada, las dijesen que es preci­
so estudiar y aprender, para que á su tiempo 
puedan enseñar á sus hijos y ser agradables 
moralmente, todas, sin duda alguna, cogerían 
libros instructivos, y buscarían maestros, de­
jando de pensar en novelas y mirarse unas á 
otras, para ver quien gasta mas en los trages. 

No comprendo como haya hombres, que nos 
crean inútiles para el estudio, bajo pretesto de 
que la mujer que sabe, pretende salirse de su 
esfera.—O nonos conocen, ó á sabiendas quie­
ren inferirnos una ofensa. La mujer, abrigando 
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en su ser sentimientos mucho mas tiernos que 
el hombre, necesita de la tranquila paz de la 
familia, necesita dar y recibir cariño para estar 
satisfecho su corazón, y si uno y otro dia, de­
manda una parte de la instrucción que á él se 
concede, es tan solo para ayudarle en sus tareas, 
para educar á sus hijos, y para hacerles, en ñn, 
mas agradable y dulce ese querido hogar don-
tle acude á buscar la paz de su alma, cansado 
de las luchas que el mundo proporciona. 

¿Por qué, pues, ultrajarnos? Por qué negarnos 
la inteligencia que cual ellos poseemos? Acaso 
no es mejor tener en su esposa, hermana ó hi­
ja, á una tierna é instruida compañera, que 
pueda compartir con ellos sus penas y alegrías, 
que no á una esclava buena para el trabajo ma-' 
terial, pero inútil cuando se trata de sentimien­
tos elevados?—De mi se decirte, que me causan 
lástima los que así piensan. Nadie cual yo, 
amante de su hogar; los quehaceres domésticos 
causan mi alegría, pero á la par quisiera poseer 
vastísima instrucción, porque con ella haríame 
mas agradable á mi querida familia. 

Noto, Teresa querida, que estoy ya abusando 
de tu bondad y de la de los apreciables redac­
tores de EL CANFALI.—En otra pu;s, de mis car­
tas, continuaré el mismo tema, por mas que 
tratado por una pobre lugareña, escaso atracti­
vo tendrá para los que en sus escritos se dignen 
fijar la vista. 

Tuya siempre. 
Josefina. 

A M O R CÓMICO. 

Guentecillo. 

El estio toca á su término. La brisa sopla 
suavemente en una hermosa noche alumbrada 
por los pálidos destellos del astro del amor, 
que á través de ligeras nubéculas, que de vez 
en cuando se interponen, emite sus haces de 
plateada luz sobre los mortales. En una de las 
mas pintorescas ensenadas que en el litoral 
ofrece el Mediterráneo, se levanta sobre calizo 
peñón un admirable grupo de blanqueadas ca­
sas. El apacible mar á impulsos del vientecillo 
que orea sos aguas, produce leve susurro y sus 
ondas deslizándose blandamente, vienen á im­
primir su ósculo en la orilla. Un silencio sepul­
cral reina en el pueblo de En la meseta que 
forma el castillo, algunos grupos se pasean len­
tamente aspirando el fresco que ofrece aquel 
elevado promontorio, admirando al propio tiem­
po infinidad de barquichuelos que cual ligeras 
gaviotas cruzan en diversos sentidos. 

Hacia la parte norte de la población y por 
una de las calles que dá acceso á la campiña, 
un gallardo mancebo en traje de noche, camina 

presuroso para ganar cuanto antes un sendero 
que á pocos pasos se ofrece. Al llegar al cruce 
se detiene un momento, gira su vista á los cua­
tro costados y después de exhalar un prolongado 
suspiro, saca su petaca, lia un infernal cigarro 
del estanco, lo enciende y toma el sendero de 
la derecha que circuye el perímetro del pueblo. 
Al llegar á espaldas de un caserón derruido, 
simula el canto de la perdiz que es contestado á 
pocos momentos y aparece, ó mejor se proyec­
ta en la pared fronteriza una sombra que agi­
tando su esquelético brazo indica al joven aven­
turero que se acerque. Este, tímido al principio, 
no sabe que hacer, vacila, duda si aquello será 
ser arruinado, viviente, ó alguna bruja salida 
de los aquelarres. Por fin acariciando la culata 
del enorme revólver que lleva al cinto, adelan­
ta hasta poder descifrar el enigma que á sus 
ojos se presenta. 

A la clara luz del faro nocturno, divisa per­
fectamente las apergaminadas facciones de una 
sexagenaria dama que en mangas de camisa y 
con un pañuelo negro en la cabeza iba á presen­
cia del galán trasnochador. 

—Acercaos,—esclama la vieja al propio tiem­
po que tomando posición de cuclilla, cubre sus 
anticuadas carnes con las enaguas algún tanto 
cortas. 

—Buenas noches tia Pepa—dice el joven.— 
Ha cumplido V. fielmente su promesa. 

—Tomad: esta es la llave que conduce al apo­
sento en donde mora la señora de vuestros pen­
samientos 

El galán, rebosando alegría y satisfacción por 
los cuatro costados, coge la deseada llave de 
manos de ia vieja y deslizando en la mano de 
su intermediaria, una metálica prueba de reco­
nocimiento (vulgo cinco pesetas) abandona el 
derruido caserón y cruzando lomas, barrancos 
y vericuetos, corre afanoso ha postrarse á los 
pies de su dulcinea. Dejémosle por un momento 
rebuscar allá en su mente las frases que él cree 
mas conmovedoras é interesantes, para enter­
necer el corazón de su amada y averigüemos 
si nos es posible el por qué de todo aquello. 

Isidoro Flan era un joven timido y pastoso 
que residía en el pueblo de.... donde era natu­
ral. 

Sus aficiones por las novelas románticas y ca­
ballerescas habían enardecido de tal modo su 
cerebro, que el vulgo le tenia por chifiao; pero 
la verdad es que el pobre sufría verdaderos ac­
cesos de enagenacion mental. Sus mayores afa­
nes consistían en poner en práctica todo cuanto 
leía en los libros de caballería moderna, para lo 
que bien pueden servir las producciones estra-
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madamente sentimentales de algunos autores. 
En una de las masias del término, residía un 
honrado labrador, que ocupado en sus quehace­
res, no bajaba al pueblo mas que los dias festi­
vos, para cumplir con la sagrada obligación de 
oir misa. Este buen hombre tenia por su desgra­
cia, una hija casadera, que abrigaba los mismos 
sentimientos novelescos que el aventurero Flan. 
La joven se llamaba Demetria y por mas que su 
nombre no tenia nada de romántico, ella profe­
saba verdadero fanatismo por las hazañas caba­
llerescas de la edad media. Isidoro carecía de fa­
milia, era, según espresion suya en momentos 
de imaginación feliz; «débil junco á merced del 
huracán en el desierto de la vida.» 

Los padres de Demetria, deseaban casarla 
cuantos antes por ver si un corpulento marido 
conseguía hacerla abdicar de sus errores, pero 
ella se negaba rotundamente; amaba á Flan con 
frenesí. La vieja que hemos visto, era lamedia-
dora en el asunto y aquella noche, á fuer de lea] 
servidora, le habia procurado á Isidoro, la (fon-
sabida llave. 

* * 
El reloj de la Iglesia acaba de dar las doce. 

El enamorado mancebo se desliza silenciosa­
mente por las tapias del corral. Busca la puerta 
de entrada y la encuentra abierta. Sube á ga­
tas la escalera, toma su llave, recita en voz ba­
jo unos versos aprendidos exprofeso, y por fin, 
se decide. Introduce el llavin en la cerradura, 
abre, penetra, adelanta cautelosamente, la lla­
ma, nadie responde. Ingrata, habrá tal vez ol­
vidado sus promesas. Adelanta nuevamente y 
cual no seria su sorpresa al sentir sobre sus 
hombros una lluvia de palos que cayeron por 
arte májico. Sale azorado el infortunado Flan, 
atrepella y derriba cuanto se opone á su paso, 
los perros de la masia la emprenden con él, 
corre sin sentidoy despuesdedargolpesybaque-
tazos, llega á la puerta de su casa y cae desfa­
llecido. El sereno que en esto pasaba, creyéndo­
le borracho, lo rocoge y lo lleva á la prevención 
y después de una grave enfermedad que puso 
en peligro su vida, terminó su existencia en un 
manicomio. Demetria, abandonando su senti­
mentalismo, olvidó al malogrado Isidoro, unién­
dose á un primo suyo que poseía varios terro­
nes. 

Hé aqui, amadas lectoras, el fruto de esas no­
velas que dejan hueco el corazón, y el cerebro 
lleno de mentidas ilusiones. No hagáis lo que 
Demetria y que vuestros ratos de ocio los ocu­
pen mejores obras que las que tratan de hacer 
enferma la inteligencia.—jPeye. 

C R Ó N I C A G E N E R A L . 

Nuestro colega La Independiente manifiesta en 
su número 9." que causas poderosas impiden, 
por ahora, continuar viendo la luz pública. 

Sentimos de todas veras la decision tomada 
por su director, nuestro querido amigo D. J u a a 
F. Llorca, que al retirar su acreditada revista 
del estadio de la prensa, priva á la vecina villa 
de Altea de un elemento importante de civiliza--
cíon y progreso. 

Con la solemnidad acostumbrada se celebrará, 
el 24, dia «Corpus Cristi», la procesión que 
anualmente sale de nuestra Iglesia recorriendo, 
las principales calles de la población. 

El número pasado nos quejábamos de lo malo 
que era el tabaco de este estanco; hoy tenemos 
que hacer público que, no solo es pésimo el ci­
tado producto, si no que cuando se le antoja al 
estanquero, estamos dias y dias sin fumar, como, 
nos está sucediendo en la actualidad. 

¡Aviso á quien correspondal 

En los dias trascurridos desde la impresión 
de nuestro último número, se han celebrado en 
la Audiencia de Altea dos juicios orales, moti­
vado el uno por lesiones causadas á una mujer 
de Villajoyosa por otra femella, y el segundo 
también por la misma causa, de que fueron au­
tores unos individuos de esta villa conocidos 
por el apodo de los Mongos. 

La defensa de estas causas estuvo encomen­
dada á los señores jurisconsultos D. Juan F. 
Llorca y D. Manuel Martínez, respectivamente. 

En el articulo titulado Las Elecciones, inserto 
en nuestro número anterior, salieron algunas, 
erratas que el buen juicio de nuestros glectores 
habrán salvado seguramente. 

Pues señor está visto que nuestras denuncias 
en lo referente á policia urbana, pasan al depó-
sito'de desperdicios, que al efecto debe tener 
dispuesto nuestra primera autoridad. Parece 
paradoja que un ayuntamiento que revela ilus­
tración y cultura en todos sus actos, mire este, 
asunto tan someramente. 
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El verano llega y á pesar de nuestras conti­
nuadas reclamaciones, los boquetes abiertos en 
los solares, que sirven en nuestra villa de letri­
nas del vecindario, permanecen en el mismo es­
tado. 

¿Hasta cuándo Sr. Alcalde? 

En la vecina capital de provincia, se ha de­
sarrollado con pasmosa rapidez la viruela. En­
contrándose tan próximo el huésped morboso, 
nada de particular tendria que fuésemos visita­
dos por él y porlo mismo, á fin de atenuar su 
acción en infortunado caso, encarecemos la va­
cunación, como remedio único y seguro, para 
mitigar los efectos del virus varioloso. 

Las flores de Maria, vense este año concurri­
dísimos, especialmente en los dias festivos. Las 
mas elegantes pollitas llenas de la mayor devo­
ción, asisten al templo á pedir á la escelsa ma­
dre las conceda sus gracias. 

Solo la parte de canto, á cargo de una exigua 
capilla, se vé desfallecer por momentos, augu­
rando algunos maliciosos su muerte por anemia; 
caso de no tener prontamente algunos refuer­
zos. 

Alentaos jóvenes y contribuid con vuestras 
voces ha prestar ornato á espectáculo tan digno^ 

La Patti ha sido escriturada por la empresa 
del teatro de Nueva-York, debiendo cantar cua­
renta noches mediante la suma de un millón de 
pesetas. 

Que sale á 5.000 duros por función; si á algu­
no le parece demasiado dinero, puede rebajar lo 
que guste; pero la noticia viene de América, y 
los americanos son muy rambosos, tanto de obra 
como de palabra. 

Parece que en una ciudad de los Estados-Unidos 
se ha fundado un club de suegras, cuya misión 
es contrarestar los infames manejos que la cor­
poración de yernos urde contra tan respetable 
clase. 

Una de las primeras decisiones de la reunion 
fué la de convojar un congreso general de la 
clase en Nueva-York, donde se trate de los me­
dios de exterminar á los hijos políticos, sin que 
la humanidad resulte perjudicada. 

Miss Clárente Gorner propone como medio de 
conciliación entre ambas clases, que los yernos 

juren al casarse respeto, consideración y cariño 
á la mamá de la señora, y que una falta en cual­
quiera de estas condiciones pueda ser castigada 
con tres penas, desde arresto á muerte. 

¡Caracoles! 

Cansado y aburrido Juan Costales 
unióse á Irene en lazos maritales; 
y un dia que aburrida Irene estaba, 
se fué con un señor que la rondaba 

Es itn AecAo prodado 
Qne el fastidio es quien más vmles ha causado. 

Un triple asesinato se ha cometido muy cer­
ca de nuestra villa y en el sitio denominado el 
Murtal. 

Una familia compuesta de cinco individuos, 
tenia establecido su domicilio en aquel lugar, 
cuando el padre que salió, según costumbre, á 
buscarse el sustento diario, encontróse cerca de 
su vivienda dos hijos, puestos intencionalmente 
allí, los cuales resultaron envenenados con es-
trignina, pues apenas hubo comido upo y en­
tregado el otro á dos de sus hijes, cuando todos 
tres cayeron al suelo victimas de terribles do­
lores, falleciendo al poco rato. 

Trasportados más tarde á Benidorm, fue­
ron gran número de personas á contemplar sus 
infortunados restos. 

Pero no hay que alarmarse; las tales victimas 
son un zorro y dos crias, que en union de la 
maiaáy'¡otro pequeño, habían fijado sus reales 
en el sitio anteriormente dicho, para dedicarse 
al merodeo de aquellos campos. 

Según noticias que recibimos de Rosas (Gero­
na) en la Almadraba de dicho pueblo ha sido 
muerto un enorme cetáceo cuyo peso se valuó 
en 1,150 kilos, habiendo encontrado en el tubo 
digestivo del anímalito como unas cuatro arro­
bas de carne á medio digerir, y pásmense nues­
tros lectores, un corpulento perro de presa, con 
su collar respectivo; ¡un nuevo Jonás de la ra­
za canina! 

Hechos como el presente hacen pensar que 
en las profundidades del Mediterráneo, existe 
la canifobia. 

Dias pasados, y en el sitio denominado el 
Gam,ho, riñeron dos mugeres tan ferozmente, 
que una se encuentra en bastante mal estado i 

Biblioteca Nacional de España



eonsecuencia de haber recibido fuertes golpes en 
la cabeza dados por su contrincante con una 
piedra, y según reconocimiento facultativo, al 
precederse á la cura la agredida presentaba una 
herida inciso-contusa en la region frontal, y cu­
yo aspecto hacia presentir serias complicacio­
nes que, afortunadamente, no han tenido lugar 
hasta el momento en que redactamos estas 
lineas. 

Hechos como el que dejamos narrado, no de­
ben tomarse con tanta frialdad; requieren ma­
yor interés por parte de los funcionarios que 
en este pueblo son los encargados de administrar 
justicia. 

Es una calamidad que hayan de quedar aqui 
impunes todos los delitos. 

Deben mirarse estas cosas con más interés y 
tener en cuenta que la sagrada misión de un 
Juez estriba en administrar justicia sin pararse 
á mirar si es rica ó pobre la persona sobre la 
que ha de recaer el peso de la ley. 

Se nos asegura que han sido multados por el 
Juez de primera instancia el Juez y Secretario 
municipal de esta villa. 

La blanca túnica de la justicia no debe man­
charse por nada en el mundo. 

A los pocos dias de llegar á la Península, pro­
cedente de Manila, ha fallecido en Jerez don 
Francisco Roig, contador de la Armada é hijo 
de nuestro respetable amigo el conocido marino 
Don Vicente Roig. 

Damos nuestro más sentido pésame á su des­
consolada familia. 

El dia 13 del presente mes pronunció el señor 
cura párroco de nuestra villa un elocuente pa­
negirico en honor de la Virgen de los Desampa­
rados. 

Como no está reñido lo religioso con lo pro­
fano, por la tarde hubo baile en la calle de San­
to Domingo, que estaba profusamente adornada 
con banderas, follaje, etc. etc. 

También se hallaba muy engalanada la hor­
nacina que encierra la imagen de la veneranda 
Patrona del reino de Valencia. 

Esta ñesta ha sido costeada por algunos mo­
zos que á la par que se han divertido, han he­
cho pasar agradablemente el rato al vecinda­
rio. 

Dias pasados en lo último de la 'calle del Mar 

cerca del sitio denominado Costereta y en lo in­
terior de una casa, fué acometido un conocido 
joven de este pueblo, por cuatro mujeres, las 
cuales le hubieran zurrado de lo lindo á no ha­
berse valido de las piernas. 

Lo de siempre, cuestión de amores. 
¡[Hasta cuándo, vive el cielo!! 

Rogamos á quien corresponda evite en cuan­
to esté de su parte las rifas; pues se queja el 
vecindario, de la última que se efectuó en la 
ñesta del pasado domingo, en la que se come­
tieron algunas suertes de prestidigitacion. 

Un amante de los niños en París, ha dejado 
un legado de 25,000 francos en renta sobre el 
Estado, cuyos intereses se emplearán cada año, 
en comprar juguetes para distribuirlos entre 
los niños pobres de aquella capital. 

El legado en cuestión, no deja de ser extraño 
y de pocos resultados beneñciosos para los ni--
ños á quienes se dedica. 

A U N A M U J E R . 

Me juraste por Dios cruciñcado 
Envolverme en las alas de tu amor... 
¡Tu debes descender de fariseos... 
¡¡Crucificas á Dios!! 

Me digiste; Mi amor es como el rayo 
Que destroza los cuerpos cuando pasa. 
¡Te equivocas, mujer, porque los rayos 
No destrozan el alma!! 

Tu has comprado los ojos de tu cara 
En la tienda de un óptico: 
Para faltas agenas son gemelos 
Para mirar las tuyas, microscopio. 

Ahí te envío la trenza de cabellos 
Perfumada y entera 
Como esa... en cualquier peluquería 
Las venden á docenas! 

Ramon Orts. 
Lliriet Mayo 83. 

Imprenta de Costa y Mira. 
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